“Los amantes”

Dirección: James Gray

La duda entre dos estilos de mujeres o de hombres plantean en general lo mismo que sobre los de amantes, diciéndose a sí mismo que estoy disociado y no puedo elegir. Sin embargo el problema puede ir por otro lado, quiero decir con esto que pongo en el o la amante algo que aún no lo integré a mi persona.
La lucha, entonces, cambia de escena exterior (tener un amante) a interior reconciliar y superar mi propia ambivalencia. En el caso de Leonard (el protagonista) la situación empeora pues además padece una enfermedad que cambia totalmente de humor,  es la bipolaridad. Así empieza la película, se intenta suicidar y reacciona a tiempo ¿Qué quiero decir con esto?, Que Leonard tiene respecto a sí mismo un gran desencuentro o se desvaloriza al extremo de no decidir vivir más o entrar en manía saltando su humor vacuo. El encuentro con él es difícil pero no imposible.
Vana es la pasión sin amor, triste y deprimente es tener todo el amor para ser feliz y compartir y no poderlo asumir. Así son sus dos amantes. Michelle es una vecina, mujer interesada, seductora que sale con un Sr. casado. Cuando se da cuenta que él se enamora apasionadamente de ella lo usa. La otra mujer es Sandra una mujer adorable que lo ama desde el inicio y capaz de compartir su vida con él; pero esto lo asusta pues lo saca de la bipolaridad o ambivalencia por encontrar “su lugar compartido en el mundo”.
Tiene la suerte que Michelle lo utiliza hasta el final cuando se pelea con su amante y lo compromete irse a California dejando todo, lo que sería un “suicidio maníaco” para Leonard, que locamente enamorado se olvidaba de sí mismo.

Cuando ya estaban listos para irse ella le dice que no, pues se había arreglado con su amante. Este habría dejado su familia por ella. Eso es el amor pasión; dejar todo lo propio por el otro, entonces no hay encuentro me adapto a un ideal.
Leonard ante semejante desilusión piensa otra vez en suicidarse y se dirige al mar arrojando a la playa un anillo que tenía para ella, y cuando llega al mar ve flotando (se le había caído) un guante que Sandra le había regalado para protegerlo del frío.

El recuerdo de una mujer que lo amaba desinteresadamente lo detiene y retrocede. Recoge  la joya y decide armar su vida lejos de su bipolaridad, integra dentro de él la pasión con el amor verdadero, liberándose de todo lo vacío y superficial que tiene la manía que escapa de la desilusión y la depresión. Ya no tiene ningún temor frustrante de amar (había sido dejado hacía un tiempo por una mujer) y confía en Sandra a quien sale a buscar y ofrecerle a ella su amor y el anillo que lo simboliza.

El encuentro amoroso entre ellos dos va más allá de una verdadera pareja que mutuamente se entregan. Simboliza el encuentro con él mismo, al perder el miedo a la desilusión. Decide no escaparse más con el amor fatuo, el enamoramiento ilusorio donde uno ama o es amado según una ilusión o conveniencia.
No olvidemos que el amor verdadero empieza cuando nos desilusionamos, es decir amamos y somos amados como somos, no como nos dibujamos o se dibujan. Está claro que Sandra lo quería como era (él no podía), esto lo salvó a él e hizo feliz a ella. Amar y ser amado como uno es, es una esperanza que no debemos abandonar. Va la vida.
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